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Queridos hermanos y hermanas:

En nuestras catequesis sobre la oración, después de 

haber recorrido los testimonios del Antiguo Testamento, 

hoy fijamos nuestra atención en Jesús, que quiso 

comenzar su misión pública en el río Jordán, donde el 

pueblo reunido en espíritu de oración recibía de Juan un 

bautismo de penitencia. Y aunque Jesús no lo 

necesitaba, quiso ser bautizado en obediencia a la 

voluntad del Padre y en solidaridad con nuestra 

condición humana.

Papa Francisco
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12. JESÚS, HOMBRE DE ORACIÓN

https://www.youtube.com/watch?v=BQF1CzegZwg
https://www.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2020/documents/papa-francesco_20201028_udienza-generale.html
https://www.youtube.com/watch?v=26cy2c5VAgE


• El primer acto público de Jesús es por tanto la participación en 

una oración coral del pueblo, una oración del pueblo que va a 

bautizarse, una oración penitencial, donde todos se reconocían 

pecadores. Por esto el Bautista quiso oponerse (Mt 3, 14). El 

Bautista entiende quién era Jesús. Pero Jesús insiste: el suyo es 

un acto que obedece a la voluntad del Padre (v. 15), un acto de 

solidaridad con nuestra condición humana. Él reza con los 

pecadores del pueblo de Dios. Metamos esto en la cabeza: Jesús 

es el Justo, no es pecador. Pero Él ha querido descender hasta 

nosotros, pecadores, y Él reza con nosotros, y cuando nosotros 

rezamos Él está con nosotros rezando; Él está con nosotros 

porque está en el cielo rezando por nosotros. Jesús siempre reza 

con su pueblo, siempre reza con nosotros: siempre. Nunca 

rezamos solos, siempre rezamos con Jesús.

Para reflexionar:



• San Lucas evidencia el clima de oración en el que se dio el 

bautismo: mientras Jesús estaba en oración, se abrió el cielo y 

descendió el Espíritu Santo, y se oyó la voz del Padre, que 

proclamó la verdad sobre Él: «Tú eres mi Hijo, el amado, en ti 

me complazco». Por eso, en todos los momentos de la vida 

terrenal de Jesucristo, incluso en los más duros y amargos, Él 

no estaba sólo y sin refugio: Él vivía en el Padre, y su oración 

personal se transformará, en Pentecostés, en la oración de 

todos los bautizados.

• Jesús nos ha regalado su propia oración, que es su diálogo 

de amor con el Padre. Nos lo dio como una semilla de la 

Trinidad, que quiere echar raíces en nuestro corazón. 

¡Acojámoslo! Acojamos este don, el don de la oración. Siempre 

con Él. Y no nos equivocaremos.

Francisco

Para reflexionar:
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